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Narrativa del Curso Integración Curricular 
 

 
El curso "Integración Curricular: Reto para la Práctica Educativa Docente de 

Secundaria" se centró de cómo nosotros como docentes de secundaria podemos enfrentar 

los desafíos y aprovechar las oportunidades que ofrece una enseñanza integrada. En este 
contexto, la integración curricular se entiende como un enfoque que busca conectar y 
fusionar distintos campos del saber para ofrecer a los estudiantes una experiencia de 

aprendizaje más significativa y coherente. Este curso tuvo como objetivo que los docentes 
de secundaria propongan alternativas para la integración curricular a partir del 
trabajo interdisciplinario y el ejercicios de su autonomía profesional, considerando 
las condiciones institucionales y los contextos particulares donde desarrollan la 

práctica.  
Al integrar diferentes disciplinas, los maestros no solo debemos pensar en los 

contenidos, sino también en cómo hacerlos relevantes para la vida cotidiana de los 

estudiantes, fomentando habilidades como el pensamiento crítico, la resolución de 
problemas, y la creatividad. Este proceso requiere un cambio en la manera de concebir las 
relaciones entre las asignaturas, promoviendo la colaboración entre docentes de distintas 

áreas, y considerando los contextos sociales, culturales y tecnológicos de los estudiantes.  
Así, los docentes deben aprender a diseñar proyectos interdisciplinarios, a gestionar 

el aula de manera que se favorezca el aprendizaje activo y a evaluar de manera integral los 
logros de los estudiantes, más allá de las calificaciones aisladas. Además, la integración 

curricular implica una reflexión constante sobre el rol del docente, quien debe verse no solo 
como un transmisor de contenidos, sino como un facilitador del aprendizaje que guía a los 
estudiantes a construir su propio conocimiento. 

Este curso, por tanto, ofreció una oportunidad para que los docentes de secundaria 
profundicen en la integración curricular como una estrategia pedagógica que no solo 
responde a las demandas del currículo, sino también a las expectativas de una educación 
que fomente la inclusión, el pensamiento crítico, la igualdad de género, la vida saludable y 

sobre todo las artes y la apropiación de culturas a través de la lectura y escritura.  
El curso también se orientó a fortalecer tres pilares fundamentales para una 

educación: la autonomía profesional, el trabajo colaborativo y la integración curricular. Estos 

componentes, al estar interrelacionados, representan no solo una oportunidad de 
transformación personal y profesional para los docentes, sino también un cambio estructural 
y pedagógico. 

La autonomía profesional fue aspecto central del curso, ya que el docente de 
secundaria debe ser capaz de tomar decisiones fundamentadas sobre su enseñanza, 
adaptando el currículo a las realidades y necesidades de sus estudiantes. En este sentido, 
la autonomía no se trata solo de tener la libertad de elegir contenidos y métodos, sino 

también de la responsabilidad de ser consciente de su impacto en el aprendizaje. Este 
enfoque busca que el docente se convierta en un profesional reflexivo y proactivo, capaz 
de identificar los desafíos de su práctica y de proponer soluciones innovadoras que 

favorezcan la comprensión y el desarrollo integral de sus estudiantes. 
En el curso, se promovió la reflexión sobre la propia práctica, la toma de decisiones 

pedagógicas fundamentadas y el desarrollo de habilidades que permiten a los docentes ser 

críticos y autónomos. De esta manera, los docentes asumen un papel activo en el proceso 
educativo, comprendiendo la importancia de la adaptabilidad, la creatividad y el compromiso 
con el aprendizaje de sus estudiantes. 

En un mundo cada vez más interconectado, la enseñanza debe dejar de ser un acto 

aislado y convertirse en un esfuerzo colectivo. El trabajo colaborativo fue otro eje central 



 

 
del curso, ya que promueve la creación de redes de apoyo entre docentes de distintas 

asignaturas y niveles. La integración curricular, al involucrar la conexión entre diversas 
disciplinas, solo puede ser efectiva si los docentes trabajan de manera conjunta, 
compartiendo ideas, experiencias y estrategias que enriquezcan el proceso de enseñanza-
aprendizaje. 

También en el curso se fomentó el desarrollo de competencias para el trabajo en 
equipo, la planificación compartida y el diseño de proyectos interdisciplinarios. Se buscó 
que los docentes no solo se integren dentro de su campo formativo, sino que sean capaces 

de colaborar con otros colegas, entendiendo que el conocimiento es más rico y relevante 
cuando se construye desde diversas perspectivas. Este enfoque también promueve la 
creación de una comunidad de aprendizaje en la que los docentes se apoyen mutuamente 

en su crecimiento profesional, compartiendo conocimientos y mejores prácticas. 
La integración curricular es el proceso de conectar y fusionar distintas áreas del 

conocimiento para ofrecer a los estudiantes una experiencia de aprendizaje más coherente 
y significativa. En el curso, se propuso que los docentes se alejen de un enfoque 

fragmentado y vertical del currículo para adoptar una perspectiva transversal, donde los 
contenidos de diversas asignaturas se relacionen y complementen entre sí. Esta integración 
permite a los estudiantes ver la conexión entre lo aprendido en distintas disciplinas y aplicar 

sus conocimientos de manera más profunda y contextualizada. 
Los docentes visualizaron como diseñar proyectos interdisciplinarios que aborden 

temas actuales y relevantes para los estudiantes, favoreciendo la resolución de problemas 

reales y fomentando habilidades como el pensamiento crítico, la creatividad y el trabajo en 
equipo. Además, la integración curricular requiere que los docentes tengan un conocimiento 
profundo de los programas de estudio de otras áreas y estén dispuestos a colaborar y a 
construir puentes entre los contenidos de diferentes asignaturas. 

Este enfoque también implica una mayor flexibilidad pedagógica y una atención 
individualizada a las necesidades de los estudiantes, permitiendo que cada uno de ellos 
pueda desarrollar sus capacidades y competencias de manera integral.  

Este curso no solo busco mejorar las prácticas pedagógicas individuales, sino 
también contribuir a una transformación estructural del entorno educativo, donde los 
docentes se conviertan en agentes activos de cambio, capaces de colaborar, innovar y 
ofrecer una educación que realmente responda a las necesidades y retos de los estudiantes 

del siglo XXI. 
 

Resignificar el papel docente dentro de un campo formativo y de la comunidad 

escolar, a partir de una reforma curricular, implica una transformación profunda de cómo 

los docentes nos percibimos  a sí mismos y la relación con los estudiantes, el conocimiento 

y la comunidad en general. La reforma curricular, en muchos casos, propone cambios 

significativos en los enfoques pedagógicos, las estrategias de enseñanza, los objetivos de 

aprendizaje y las competencias que los estudiantes deben alcanzar. En este contexto, el 

docente no solo es un transmisor de conocimiento, sino un facilitador, un guía y un 

integrante activo de un proceso educativo mucho más amplio y colaborativo. 

Hay algunas formas en que se puede resignificar el papel docente en este nuevo 

escenario: como en lugar de ser el centro del proceso educativo, el docente pasa a ser un 

facilitador que guía el aprendizaje autónomo de los estudiantes. A través de la reforma 

curricular, el docente debe poder diseñar actividades que estimulen la curiosidad, la 

reflexión crítica y el trabajo en equipo. Esto supone que el docente ya no solo imparta 

contenido de manera tradicional, sino que también cree ambientes de aprendizaje donde 



 

 
los estudiantes desarrollen habilidades para investigar, cuestionar y construir su propio 

conocimiento. 

Las reformas curriculares suelen enfatizar la inclusión, la equidad y la atención a la 

diversidad de los estudiantes. En este sentido, el docente debe ser capaz de reconocer y 

atender las distintas necesidades y ritmos de aprendizaje de los estudiantes. Su rol pasa a 

ser también el de mediador, ayudando a que todos los estudiantes, independientemente de 

sus contextos, puedan acceder a las oportunidades de aprendizaje que ofrece el currículo, 

adaptando las estrategias pedagógicas a la diversidad cultural, cognitiva, social y afectiva 

de los estudiantes. La integración curricular puede implicar un enfoque más colaborativo 

entre docentes y entre estos y la comunidad escolar (familias, organizaciones comunitarias, 

etc.). El docente no solo está orientado a la enseñanza en el aula, sino que también se 

convierte en un actor clave en la construcción de redes de apoyo, tanto dentro como fuera 

de la escuela. Esto puede implicar el trabajo en equipo con otros docentes para desarrollar 

proyectos interdisciplinarios, la participación en espacios de formación continua, y la 

colaboración con la comunidad educativa en general para la construcción de proyectos de 

desarrollo local o de integración de saberes. Asimismo los docentes se ven desafiados a 

incorporar nuevas metodologías de enseñanza, más centradas en el estudiante, como el 

aprendizaje basado en proyectos, el trabajo colaborativo, la resolución de problemas o el 

uso de tecnologías digitales. Esto implica una revisión de sus propias prácticas 

pedagógicas, la formación continua y la disposición a innovar y adaptarse a los cambios. El 

docente deja de ser solo un ejecutor de una pedagogía establecida y se convierte en un 

investigador que reflexiona, evalúa y mejora constantemente su labor.  

 


